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        Entró en las mismas gargantas del Ténaro, profunda entrada de Hades y bosque sombrío do mora el negro espanto. 




         




        GEÓRGICAS, VIRGILIO 


      


    


  


    



       


      

        DRAMATIS PERSONAE 




         


        
Los tracios 




         




        ORFEO – músico prodigioso, hijo de la musa Calíope y del rey Eagro de Pieria. 




        EURÍDICE – joven hamadríade, ninfa de los bosques ligada al árbol que protege, esposa de Orfeo. 




        EAGRO – rey de Pieria, uno de los reinos de Tracia, y padre de Orfeo. 




        PILIAS – noble tracio, preceptor y amigo de Orfeo. 




         


        
Los argonautas y otros hombres 




         




        MOPSO – argonauta, intérprete del vuelo de las aves y amigo de Orfeo. 




        ETÁLIDES – heraldo de los argonautas, hijo de Hermes y amigo de Orfeo. 




        HÉRCULES – héroe de fuerza extraordinaria que se une a los argonautas. 




        JASÓN – héroe que organiza y encabeza la expedición de los argonautas. 




        ARISTEO – hijo de Apolo, primer hombre que practicó la apicultura y el cultivo de la vid. 




        MÉNADES – practicantes de los ritos mistéricos de Dioniso. 




         


        
Los inmortales 




         




        MUSAS – las nueve hijas de Zeus y de Mnemósine, inspiradoras de las artes. 




        CALÍOPE – primera de las musas y madre de Orfeo. 




        APOLO – dios de la segunda generación de los olímpicos, hijo de Zeus y de Leto y protector de las artes. 




        DIONISO – hijo de Zeus y de Sémele, dios de la viña y del vino. 




        HADES – hermano de Zeus y de Poseidón, dios del mundo subterráneo en el que habitan las almas de los muertos. 




        PERSEFÓNE – hija de Zeus y Deméter, esposa de Hades y reina de los infiernos. 




        CARONTE – barquero que traslada a las almas por el río Aqueronte hasta la entrada del Hades. 




         


        
Monstruos 




         




        SIRENAS – criaturas mitad ave y mitad mujer, que seducen a los marineros con su canto. 




        CERBERO – perro de tres cabezas que vigila la entrada del Hades e impide la salida de los muertos. 


      


    


  


    



       


      1 




       


      NACE UN PRODIGIO 




       




      La blancura helada y la soledad de la planicie quedaron rotas, de pronto, por una mancha rojiza. Asomó en la cima de una loma y pareció dudar un instante. Luego, descendió hacia él en línea recta, a toda velocidad, saltando con agilidad y elegancia sobre las puntas de las rocas que asomaban por encima de la nieve y el hielo. Con el pecho a punto de reventar por el esfuerzo, las fauces abiertas y resoplantes, el animal se detuvo a pocos pasos del hombre que, de pie, observaba su carrera. Orfeo clavó su mirada en los ojos ambarinos del tigre y durante un largo instante permanecieron los dos, hombre y bestia, mirándose. 




      Los aullidos llegaron enseguida, al tiempo que las puntas de las lanzas aparecían por la misma elevación por la que había llegado la fiera y descendían siguiendo su rastro. Eran cinco hombres, embutidos en pieles, con las caras rojizas y las barbas salpicadas del hielo en que se convertía su propio aliento. Orfeo se colocó al lado del animal y lo protegió colocando la mano sobre su cabeza. Los cazadores escitas, al verlo, frenaron la marcha, bajaron las lanzas y, utilizándolas a modo de bastón, se acercaron con precaución. Conocían al joven y le tenían respeto, pese a tratarse de un individuo extraño. Se negaba a matar animales, incluso los salvajes y dañinos como los lobos o los tigres, y jamás comía su carne. Rehuía la compañía humana. Ni una sola vez había aceptado la hospitalidad de sus hogares, construidos en hondas cuevas que los protegían del frío y donde el larguísimo invierno se hacía más soportable entre el calor del fuego, el retozo con las mujeres y una bebida fermentada capaz de alegrar la existencia y tumbar al sujeto más robusto. A cualquier otro extranjero con semejantes rarezas lo hubieran despreciado o quizá dado muerte, pero Orfeo tenía un don divino: cantaba maravillosamente. Ellos mismos, pese al helor, se acercaban a veces a la puerta de su refugio y se quedaban allí, como un ejército de pálidos fantasmas, a escucharlo. Las mujeres le dejaban en el umbral haces de leña o pequeños regalos de abrigo y comida. Se detuvieron a cierta distancia, intercambiaron con él unas palabras de saludo, señalaron al cielo para indicarle la proximidad de una tormenta y se despidieron. 




      El viento soplaba racheado, barría aquella cumbre yerma donde nada podía crecer, donde ninguna criatura conseguiría vivir. Ni un árbol, ni una hierba. Un infierno de hielo. Ese era el castigo de Orfeo: vivir segregado de todos, llorar a solas su impotencia y su aflicción. Pensar. Compartir, si acaso, el refugio rocoso que desde hacía dos inviernos era su casa con los animales salvajes que acudían al escuchar su canto y se tendían mansamente a sus pies. Le daban calor. A veces buscaba en sus ojos una señal, un signo de entendimiento. Otras, invocaba con desesperación a Apolo y a Dioniso y les reclamaba luz. Dio un par de golpecitos en la cabeza del tigre y tomó el camino de regreso a su casa. A medida que descendía por la empinada ladera, seguido por el animal, el cielo de plomo se aplastaba más contra su cabeza, los picos de los montes Rifeos aumentaban su altura y él era cada vez más pequeño. No le dolía esa pequeñez, pues había asumido su condición de mortal. Y, sin embargo, una y otra vez se preguntaba cómo había podido ser tan torpe, cuando su infancia y primera juventud le ofrecieron la oportunidad de crecer sabio. 




       




      También el día en que nació soplaba el viento. Calíope, sacudida por una violenta ráfaga, estuvo a punto de perder el equilibrio y precipitarse a tierra. Con una mano se recogió bajo el vientre la túnica dorada y, con la otra, el manto, para no verse arrastrada por el cielo como una nave en el mar. Miró a sus pies. Había sido una imprudencia permanecer tanto tiempo en el palacio de Eagro, mas de poco le servía lamentarse ahora. Le urgía encontrar un lugar seguro donde posarse y parir a su criatura, pues el Helicón aún estaba lejos, era imposible llegar. Aunque tenía a la vista las cumbres del Olimpo, se le antojaron demasiado frías para un recién nacido. Debería elegir algún monte más bajo sin alejarse mucho de la mansión de los dioses. Observó el paisaje. Se hallaba a poca distancia de la montaña Pimplea y le llegaba, a rachas, el sonido de un manantial. Un nuevo zarandeo la ayudó a decidirse. «No hay lugar más adecuado que aquel que se tiene cerca», pensó con sentido práctico. Allí descendió. 




      El llanto del niño se impuso con fuerza y frescura a la voz del agua impetuosa que brotaba de la fuente y que se deslizaba monte abajo, borboteante, por un lecho de rocas. Sonrió su madre, pues la potencia de sus vagidos era de tan buen augurio como el vigor con el que pateaba y movía los brazos. Una mata de pelo negro le aureolaba la frente. 




      —Del mismo color que tu padre, hijo mío, e igual de liso —susurró Calíope acariciándole la cabecita y dedicando un breve pensamiento a la hermosa cabellera de su amante, el rey Eagro de Pieria—, como todos los tracios. 




      Este recuerdo la indujo a escoger un brote de hiedra de entre todas las plantas que, al frescor del agua, trepaban adheridas a las rocas. Un pequeño homenaje a Dioniso y al padre de su criatura, pues era la planta favorita de ese dios, a quien Eagro rendía culto. Le quitó cuatro o cinco hojas y con el tallo flexible hizo dos nudos en el cordón que la unía a su hijo, a un dedo de distancia el uno del otro. De su cinturón, abandonado con el resto de sus ropas en el suelo, extrajo un trozo bien afilado de arcilla cocida y cortó, entre los nudos, el cordón umbilical. Solo entonces tapó a la criatura con los bordes del manto rojo sobre el cual lo había parido y lo arrulló en sus brazos. 




      —Te llamarás Orfeo, «el que canta armoniosamente» —y, arrimándolo a su mejilla, entonó para él el canto de bienvenida más hermoso que se hubiera oído jamás. 




      Cuando el niño se hubo dormido, Calíope volvió a colocarse la túnica de color oro, se ciñó en las sienes su corona de plumas —justamente ganada en una competición de canto con las sirenas— y, con Orfeo en brazos, reemprendió su aéreo viaje. Los cabellos al viento y las mejillas teñidas de arrebol le daban un aspecto hermoso y saludable, como si no acabara de alumbrar a su primer vástago. 
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          Cuando el niño se hubo dormido, Calíope se ciñó en las sienes su corona de plumas. 


        


      




       




      Las risas y los besos resonaron en la mansión de las musas en el monte Helicón cuando Calíope, la mayor y más prestigiosa de las nueve hermanas, arribó con su hijito. El pequeño pasó de unos brazos a otros. Euterpe, que llevaba su flauta colgada al cuello por una cinta, le cogía la manita y examinaba la finura y longitud de sus dedos; Clío acarició su frente y auguró en voz alta que aquel niño pasaría a la historia; se lo quitó de los brazos Terpsícore y danzó con él hasta que Polimnia se lo reclamó. Cuando esta lo tuvo en su regazo, recorrió con las yemas de sus dedos las orejitas delicadas: «tendrá un oído especial para los himnos sacros y los compondrá bellísimos», dijo, y Talía, inclinada sobre ambos, añadió que Orfeo habría de cantar y encantar a la naturaleza como nadie lo haría jamás, ella misma se encargaría de instruirlo. Prometía Urania revelarle los secretos de las estrellas mientras aplaudía Erato con entusiasmo: «¡Mirad, mirad qué boquita! Sus labios están hechos para besar y cantar al amor». Todas asentían, pues era el niño más bello y perfecto que habían visto nunca. Solo Melpómene, de cuya mente fluye la inspiración de las tragedias, rehusó cogerlo en brazos, aunque lo contemplaba con el mismo arrobo que las demás. 




      Entretanto, las tres viejas moiras, hijas de la noche, decidían cuál sería el destino de Orfeo. En las paredes de su cueva cristalina relampagueaban sus túnicas de color púrpura. Átropo comenzó a hilar. Cloto se apresuró a enrollar el minúsculo trozo hilado mientras Láquesis las observaba mano sobre mano, pues a ella le correspondía, llegado el momento, empuñar la tijera de bronce que le colgaba del ceñidor y cortar el hilo de la vida. 




      —Que ame —dijo Átropo en voz alta. 




      —Que ame mucho —sugirió Cloto. 




      —Con pasión —añadió Láquesis—. ¿Y si cometiera una locura? 




      —¿Qué clase de locura? 




      —Pretender algo imposible para los mortales. 




      —Sea como decís. 




       




      En las alturas del monte Helicón, el silbo de un pastor rasgaba el aire. Faltaba poco para el crepúsculo, empezaba a bajar la temperatura y era preciso descender al aprisco antes de que cayera la noche. No había lugares de resguardo en aquella pendiente lisa y pedregosa. Volvió a contar: le faltaba un macho. Mandó al perro a buscarlo a los riscos más altos y esperó, vigilando la bruma que se alzaba del golfo de Corinto. Al cabo asomó el perro, nervioso, llamó su atención con fuertes ladridos y volvió a desaparecer. El pastor corrió ladera arriba. Al volver un repliegue, el perro husmeaba sobre un bulto oscuro. Pensó que era el chivo. 




      —¡Eh! Déjame en paz. Vamos, vamos, aléjate. 




      Era una voz infantil y lo que se movía tratando de alejar al perro no eran patas, sino manos. El pastor vio al muchacho tendido en el suelo, con la cabellera oscura desparramada sobre la roca. 




      —¿Te pasa algo, chico? —llegó a su lado resoplando, con el zurrón golpeándole la pierna. 




      —Que no puedo quitarme de encima a tu perro. 




      —¿Qué haces aquí a estas horas? Te quedarás helado. 




      —Escucho el sonido de las estrellas. Algunas han salido ya. 




      El pastor se quedó boquiabierto. Así que tenía a sus pies al mocoso larguirucho y flaco del que todos los pastores hablaban y que él, nuevo en esos montes, había tomado por una invención. Estaban hartos de que asustara a los rebaños haciendo sonar un cuerno de buey un día sí y otro también, o que atronara el valle y los bosques golpeando una piel de liebre tensada en un aro de madera. Pero también le estaban agradecidos por su ayuda cuando enfermaba un animal o resultaba herido. Según se decía, más de una vez lo habían confundido con una cabra por cómo triscaba por los peñascos. Se hablaba mucho de él, pero nadie sabía dónde moraba ni quién era. 




      —¿Has visto a un macho cabrío? 




      Sin levantarse, el muchacho señaló con el dedo hacia un risco cercano, una masa de peñas grises y sueltas, como si un dios las hubiera colocado de una a una en equilibrio. El perro, desde lo alto de un roquedal, ladraba. Al poco, contra el cielo turbio se perfilaron los cuernos del animal que, plantado sobre una roca aislada, volvía la cabeza a un lado y a otro sin atreverse a saltar ni a moverse. El pastor se quedó paralizado al darse cuenta de la trampa en la que había caído el chivo. 




      —¿Necesitas ayuda? —preguntó el muchacho al fin, incorporándose. 




      —Está atrapado. No hay nada que hacer. —Desalentado, el cabrero dejó caer los brazos. Necesitaría un año entero, o más, para resarcir a su amo de la pérdida de aquel viejo castrón. Más hambre y frío para sus hijos. Aún no acababa de lamentarse de su mala fortuna cuando vio al muchacho trepar, alcanzar la laja donde ladraba el perro y sobrepasarlo. Saltó entre las rocas y, en un abrir y cerrar de ojos, estuvo al lado de la cabra. Luego dejó de verlos. Temió lo peor. De un salto, el perro bajó de su atalaya y corrió hacia la derecha, por donde un instante después apareció el muchacho con el chivo sobre los hombros. Abultaba más el animal que el niño, que se agachó para dejarlo en el suelo. Al viejo ejemplar le temblaban las patas. Desde lejos, el oidor de estrellas levantó la mano a modo de saludo para despedirse del pastor y desapareció por la otra vertiente. 




      Hasta la cúpula celeste llegó la reprimenda de su madre cuando Orfeo apareció en su casa, ya casi noche cerrada. Calíope lo esperaba en la puerta y lo amenazó severamente: ese mismo día habían recibido la invitación del dios Apolo para ir a visitarlo al Parnaso y estaba tentada de no llevarlo a él. No podía descuidar sus obligaciones hacia el dios y tener al mismo tiempo que vigilar a su hijo. Conciliar ambas tareas era imposible. Él vería. 




      Cabizbajo, entró el muchacho en la cueva de las musas. Las luciérnagas iluminaban las paredes tapizadas de musgo y líquenes donde las hermanas de su madre mantenían una docta conversación al tiempo que hilaban copos de lana traídos de Coronea. A ninguna le había pasado desapercibida la ausencia de Orfeo. Urania restó importancia al retraso y preguntó al muchacho, al oído, si había escuchado la música estelar. Chasqueó la lengua al saber lo ocurrido y lo consoló: todos los días llegaban puntualmente la noche y las estrellas; él aún era un niño, tendría mucho tiempo para captar su armonía. Mientras hablaban, la musa bordaba con hilos de plata las nuevas constelaciones y estrellas que Zeus u otros dioses le pedían incluir en el cielo. Nadie conocía el mapa celeste como ella. A cada nueva petición, estudiaba el gran manto azul oscuro que ella misma tejía y bordaba y decidía el lugar adecuado para ponerlas. 




      Deseoso de hacerse perdonar por su madre, Orfeo cogió la flauta y tocó la última melodía que le había enseñado Euterpe. Esta se deshizo en elogios para el músico: no solo escuchaba las voces de la naturaleza e investigaba con otros instrumentos por iniciativa propia, sino que tocaba ya la flauta con perfección. Espiaba el niño de reojo el rostro de su madre. Al ver que se suavizaba, se acercó a ella y, como cada noche, se sentó a sus pies. 




      —Madre, cuéntame la historia de algún héroe. El que tú quieras. 




       




      Encontraron a Apolo en las faldas del Parnaso, sentado junto a la fuente Castalia. De su cabeza emanaba una luz deslumbrante, cegadora. Aterrorizado, Orfeo se ocultó detrás de su madre y, tras los saludos, fue preciso que ella le diera un fuerte tirón y lo empujara por la espalda para presentárselo al dios. 




      —He aquí a un fiel servidor tuyo —le dijo—. Es ya un buen músico aunque solo cuenta ocho años. 




      —Entonces, quizá le agrade la lira —respondió el dios mientras, de un raro instrumento apoyado en sus rodillas, arrancaba una sonora vibración—. Se la cambié a mi hermano Hermes por un rebaño de ovejas. Creo que es su mejor invento. 




      Se trataba de la concha de una tortuga de cuyos extremos salía un par de cuernos de macho cabrío que se mantenían paralelos y unidos, en la parte superior, mediante una fina traviesa de madera. Ligadas a esta por arriba y al caparazón por abajo, se tensaban siete cuerdas. Orfeo miraba, hechizado, aquellos hilos mágicos, divinos, y sin darse cuenta tendió las manos hacia el instrumento. Apolo rio, sentó al niño sobre sus rodillas y se lo ofreció para que lo viera de cerca y lo palpase. Los dedos de Orfeo arrancaron enseguida un torrente de sonidos nunca oídos, más ligeros que las plumas y las nubes y, por primera vez, nació de su garganta un canto. Invocaba a Mnemósine, madre de las musas y custodia de la memoria, pues, sin ella, nada humano perdura; apeló luego a Calíope, su madre, y a sus tías, para que le inspirasen el mejor modo de ensalzar la grandeza y las virtudes de Apolo y, por último, desgranó las alabanzas al dios con una solemnidad cándida y respetuosa. 




      Cuando cesó su canto, durante largos instantes siguieron mudos los manantiales del Parnaso, el viento, detenido, inmóviles los topos que cavan galerías bajo el suelo. Apolo, satisfecho, depositó un beso en la mejilla del niño y le regaló la lira. 




       




      Aquel fue un invierno terrible. Bajo el peso de la nieve se hundió el santuario oracular de Apolo, construido con ramas de laurel, y los caminos a Delfos quedaron cortados. Rodeado de aquella quietud blanca, Orfeo, que amaba el aire libre, salía al umbral de la mansión de las musas a tañer la lira. Las cuerdas del instrumento se contrajeron por el frío y emitieron sonidos más agudos. 




      Durante las largas noches, al abrigo del hogar materno y con el hocico de un corderillo apoyado en su muslo, ensayó diversos tonos y los cambió una y otra vez, tensando las cuerdas en diferente grado, hasta lograr la armonía que buscaba. Decidió dejar, en orden ascendente, uno distinto para cada cuerda. Aplaudieron entusiasmadas las musas y le pidieron que acompañara con sus acordes los cantos alegres, solemnes o dramáticos de cada una. Pasaron así dichosos los meses de la gélida estación. 




      El día que cumplió nueve años, los torrentes y los riachuelos del Parnaso se hincharon con nieve derretida. Florecieron los iris, las violetas y las campanillas, y al reclamo de sus colores y aromas llegaron las abejas por miles. Ellas mismas construyeron un nuevo santuario a Apolo con cera y plumas, acogedor y silencioso como los alvéolos de sus colmenas. Afluyeron los peregrinos que deseaban consultar el oráculo y con ellos arribó un mensajero del rey Eagro. 




      El ilustre soberano consideraba que había llegado el momento de que su hijo, Orfeo, dejara la tutela de su madre y adquiriese la educación de un rey, pues en el futuro habría de gobernar a su pueblo. Bañado por el mar Egeo, Pieria se contaba entre los reinos del extremo oriental del territorio tracio. 




      —No quiero marcharme, madre. 




      —Escúchame, Orfeo —le respondió Calíope, rodeándolo con los brazos y mirándole a los ojos de color miel—: tú y yo somos afortunados por los años que hemos pasado juntos. Has crecido libre de las mil vicisitudes y sufrimientos de la existencia humana. Pero naciste mortal y tu sitio está entre tus iguales. No pienses que te aguarda la muerte, sino también, y sobre todo, la vida. Habrás de vivirla y acatar el destino que las moiras hayan decretado para ti, pues nadie puede cambiarlo. Ve a su encuentro, hijo, y cúmplelo. 




       




      El primer día del solsticio de verano, Orfeo bebió por última vez de la fuente Castalia, inspiradora de los poetas, silbó para llamar a su corderito y, colgándose la lira a la espalda, echó a andar detrás del noble Pilias, el enviado de su padre. Era un hombre adusto y silencioso, vestido a la manera tracia: una prenda que le cubría cada pierna por separado, la túnica hasta las rodillas, ceñida en las caderas, y un gorro blando acabado en punta. Caminaron largas jornadas por colinas pedregosas sin cruzarse con nadie. Los cabreros que, a la ida, había encontrado el noble tracio, debían de andar por las cumbres o por pastizales desconocidos. Agotaron sus provisiones. Bajo el tórrido sol, ni siquiera hallaban zarzas o espinos de cuyas bayas pudieran alimentarse. Al oscurecer, se sentaban y masticaban tallos resecos que le disputaban al cordero, cada día más escuálido. Luego, por muy dura que hubiera sido la caminata, Orfeo cantaba acompañándose de la lira y ofrecía pequeñas libaciones a Apolo. 




      Una mañana, el corderillo se puso de pie, dio tres o cuatro pasos inseguros y se derrumbó. 




      —Hay que sacrificarlo. —Pilias sacó su cuchillo del cinto. 




      —Tendrás que matarme a mí primero —respondió el niño, desafiante, colocándose entre el animal y él—. Cuando llegué al Parnaso, la leche de su madre nos alimentó a los dos. 




      Orfeo se sentó entonces al lado del animal y cantó para él durante toda la jornada, cambiándose de posición para protegerlo del sol con su propia sombra. A su canto acudieron hormigas y alacranes, las aves carroñeras detuvieron su vuelo. Cuando el cordero murió, al final del día, Pilias convenció a Orfeo de que debían comer su carne si querían sobrevivir. El niño bajó la cabeza y comió llorando. Aquello era la vida. 




      A partir de ese momento, Pilias caminó a su lado, le hablaba del gran guerrero que era su padre, de sus antepasados y de Pieria, y lo trataba con deferencia. Recibieron socorro de unos campesinos y, poco después, descubrieron que al anochecer, mientras cantaba el muchacho, no estaban solos. Al principio era únicamente una sensación: un ruido imprevisto, una rauda sombra en movimiento entre dos luces. Hasta que, una noche, una serpiente irguió su cuerpo a dos palmos de las piernas de Pilias con los ojos fijos en Orfeo y la cabeza un poco inclinada a la derecha, como si le prestara oídos. A los pies del muchacho vino a tumbarse un lince, con la piel moteada que brillaba a la luz de la luna. Más adelante se sumaron ardillas, zorros, cabras silvestres, águilas, búhos. Y, lo que era más extraordinario, aun siendo enemigos naturales, esos animales no se atacaban entre sí ni huían unos de otros. Al apagarse el canto de Orfeo permanecían quietos durante largo rato y luego se retiraban pacíficamente. 




      Se extendió por todas partes la fama del músico. Cuando se acercaban a los poblados siempre encontraban a un joven vigilando el camino para advertir a los demás de su llegada y para pedirle que deleitara a hombres y animales con su música. Así viajaron hacia el norte y hacia oriente por caminos paralelos a la costa. El paisaje era cada vez más salvaje, el lazo entre Orfeo y Pilias, más fuerte y confiado. A principios de otoño vieron en el horizonte los montes Ródope y las orillas hirvientes de bandadas de grullas del río Estrimón, la frontera occidental del reino de Pieria. 




       




      Con el corazón palpitante traspasó Orfeo, al día siguiente, el portón del palacio real de Pieria, un extenso edificio de una sola planta. Criados, mozos y carreteros que descargaban provisiones de carne y leña interrumpieron sus ocupaciones y lo saludaron con una leve inclinación cuando cruzó el patio acompañado por el noble Pilias. Vestido a la usanza tracia, aún parecía más alto y delgado. Un siervo abrió la puerta del salón del trono y el muchacho creyó haber entrado en la casa del sol, pues los hachones sujetos a las paredes arrancaban brillos dorados por doquier. Sus ojos, sin embargo, se dirigieron de inmediato al rey Eagro, cuyo sitial, enmarcado por dos teas, ocupaba el centro de la estancia. Guarnecía su asiento una piel de oso cuya cabeza servía de escabel a los pies del monarca mientras las terribles zarpas colgaban a los lados. 




      —Así que tú eres mi hijo. 




      El rey apoyó ambas manos sobre sus rodillas y se inclinó hacia delante. Clavó sus ojos oscurísimos en Orfeo, evaluando la delgadez del muchacho, la belleza de sus facciones y su mirada ensoñadora. Sacudió su abundante cabellera negra y emitió un gruñido. 




      —No debí permitir que permanecieras tanto tiempo con tu madre. 




      Entonces, Eagro ordenó al chico que se acercase y se puso en pie. Le palpó ambos brazos a fin de comprobar su fortaleza y dio una vuelta a su alrededor, observándolo. Le llamó la atención la concha de tortuga que llevaba colgada a la espalda. 


      



         


        [image: Se acercaban al muchacho toda clase de bestias, que permanecían allí pacíficamente.]

        



           




          Se acercaban al muchacho toda clase de bestias, que permanecían allí pacíficamente. 
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